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sistan al mágico filtro de su belleza afro
disiaca?... Perdone usted... Perdone
usted!

Y continuaba la lucha. Ella pugnaba
por desazirse, haciéndolo cada vez con
mayor torpeza ¡y él con una vehemencia
demente, frenética, irresistible continuaba
besándola. Se desabrochaba el vestido,
estremeciéndose como un epiléptico, ca
da vez que sus dedos tropezaban con la
carne de ella. Ya le quitaba la bata,
habiéndole,' en un arranque, destrozado
la gruesa cadena de oro que le cruzaba el
pecho. Ya los senos temblorosos, pal
pitantes agitados por vida propia estraña
al resto del organismo, se mostraba con
toda la audacia inocente de dos vírgenes
impúberes, ostentando los pezones rajos
pequeñitos que parecían bocas de ni
ños... Ya asomaba el soberbio mode
lado de los muslos, invulnerados en la
seda de un «visu». Arístides más furioso
que nunca, se empeñaba en destrozar la
tela, en desgarrar los ténues tegidos ce
ladores de aquella carne pérfida como' el
alcohol, como el opio, como la morfi
na... Y la señora Sorel no se defendía
ya... Se entregaba como una plaza he
roica defendida por guerreros soborna-
bles ... No se defendía ya ... La car

ne triunfaba ... triunfaba! Solo un pen

samiento la hirió.—Señor Segués, cierra
usted la puerta, podrían sorprendernos!...

* * *

Era una tarde de Enero. Una de esas
tardes de las ciudades del Plata. El sol
conviertiendo el cielo y la tierra en un
crisol, incendiando las casas y diluyendo
asfalto de las calles, en el que qufeda
impresa la huella de los vehículos arran
cando á la tierra un perfume penetrante
de residuos incendiados.

Segués y la señora Sorel permanecían
en el budoir de las litografías venera
bles, cómodamente arre!leñados en sendos
sofás.

¡Monstruo! Ninguno, sabes, ningu
no entre todos mis pupilos, tuvo jamás la
audacia tuya de ayer. Y hace diez años
que estoy al frente de la casa. Idan

desfilado barbilindos por aquí, pero na
die tan atrevido como tú ... Infame vio
lentarme como á ...

—Fui brutal lo reconozco pero ten en
cuenta tus encantos, tus atractivos ... el
fascino que operastes sobre mí con tu
cabello inmaculado de plata flamante y
la carne redentora de tu losanía impere
cedera.—No me odias verdad?

—Infame! Odiarte. Oh si pudiera
odiar yo i los hombres!... No sería
sobre tí que descargaría mi odio preci
samente ...

—Y, sobre quién entonces?
—Sobre quién? Ah pues voy á decír

telo. Sobre un hombre ... Sobre un

hombre solo. Sobre el hombre, el único
que jamás me comprendió y que la fa
talidad colocó en mi camino anudándole
perennemente á mi existencia. Sobre el
hombre que nunca me amó, que nunca
me inspiró amor y que yo tuve que amar
por imposición. Si supiera odiar, sobre
ese hombre descargaría todo mi odio.

—No! No hables de odio jamoncita
mía, en tus labios está mal esa palabra.
Dame un beso ...

Manuel F. SASSONE

Asunción, Agosto de 1913.

Dotas sueltas

Manuel Ugarte está hoy en Río de Ja
neiro dando conferencias. De ahí se di
rigirá á esta capital con idéntico objeto.

Ugarte se ha cosechado muchos aplau
sos en su gira por las diversas naciones
de América que ha recorrido.

El venezolano Blanco Bombona, joven
y valiente poeta, ha publicado un prólo
go á un libro ajeno de versos. Este pró
logo tuvo resonancia en el'Paraguay, así
como en otras partes.

Por lo visto, el señor Foinbona había
estudiado nuestra historia con verdade
ro interés, investigando en las buenas


